
Resumen

La zooarqueología se define como el estudio de los restos de fauna procedentes de sitios arqueológicos para la 
reconstrucción de patrones económicos y ecológicos pasados. El sostenido crecimiento de la zooarqueología como 
subdisciplina científica en Bolivia es un importante hecho que merece difundirse y discutirse. En Bolivia, la 
zooarqueología se destaca como un campo de estudio con mucho potencial para contribuir teórica y metodológica-
mente a la solución de importantes preguntas de investigación entre las cuales destacan la domesticación animal, 
la importancia de los recursos animales en el desarrollo de sociedades complejas y la caracterización de patrones de 
diferenciación social. De la misma forma, la zooarqueología se proyecta como una disciplina que puede aportar 
consistentemente a debates ecológicos y sociales vigentes al proporcionar teorías, métodos y datos concretos acerca de 
la influencia de largo término de las poblaciones humanas en la evolución, distribución, manejo y conservación de 
numerosas especies biológicas. A pesar de las numerosas limitaciones que presenta el ejercicio de la investigación 
científica en Bolivia, la creciente cantidad y variedad de estudios zooarqueológicos permiten visualizar y discutir 
la diversificación de la investigación arqueológica en nuestro medio. Finalmente, como en otros países latinoame-
ricanos, la influencia y colaboración directa e indirecta de zooarqueológos extranjeros ha sido y continuará siendo 
de gran importancia para su desarrollo futuro.

Zooarchaeology in Bolivia: An emergent discipline

Zooarchaeology is defined as the study of animal remains from archaeological sites and its goal is to reconstruct 
ancient environmental and economic subsistence patterns. The sustained growth of zooarchaeology as a scientific 
subdiscipline in Bolivia is an important fact that should be disseminated and discussed. In Bolivia, zooarchaeology 
stands out as a field of study with great potential to contribute theoretically and methodologically to the solution 
of important research questions including animal domestication, the role of animal resources in the development 
of complex societies, and characterization of patterns of social differentiation. Likewise, zooarchaeology is envisio-
ned as a discipline that can consistently contribute to ongoing ecological and social debates by providing theories, 
methods and specific data regarding the long-term influence of human populations in the evolution, distribu-
tion, management and conservation of numerous biological species. As in other Latin American countries, the 
influence and direct and indirect collaboration of foreign scholars has been and will continue to be of great impor-
tance to the future development of zooarchaeology in Bolivia. However, and in spite of the many limitations for 
the exercise of scientific research in Bolivia, the growing number and variety of zooarchaeological studies allows 
to positively discuss the diversification of archaeological research in the country.
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Introducción

Recientemente los arqueólogos norteameri-
canos David Killick y Paul Goldberg (2009:6) 
han propuesto que el principal avance ar-
queológico a nivel mundial durante la últi-
ma década ha sido la “asombrosa expansión 
de la ciencia arqueológica”. El reciente de-
sarrollo de la zooarqueología en Bolivia se 
presenta como un paradigmático ejemplo 
que refleja este proceso a nivel regional. La 
zooarqueología se ha destacado como una 
disciplina directamente vinculada a la apli-
cación de procesos científicos derivados de 
las ciencias naturales, permitiendo diversos 
puntos de conexión con problemáticas socia-
les relacionadas al estudio del pasado de la 
humanidad.

Bolivia se encuentra entre los 15 paí-
ses con mayor biodiversidad del mundo y 
por lo tanto es considerado megadiverso 
(Ibisch y Mérida 2003). A pesar de su pre-
sente mediterraneidad, se ubica en el centro 
de Sudamérica, en una zona transicional con 
un significativo gradiente altitudinal y entre 
algunos de los biomas más representativos 
del continente. Según la reciente revisión de 
Navarro y Maldonado (2002), Bolivia está 
constituida por cuatro regiones biogeográ-
ficas (i.e., Amazónica, Brasileño-Paranaense, 
Chaqueña y Andina) que comprenden al me-
nos nueve provincias biogeográficas e innu-
merables hábitats y ecosistemas con particu-
lares especies de fauna y flora.

Desde la temprana colonización del con-
tinente al finales del Pleistoceno Tardío, 
las poblaciones humanas que ocuparon este 
heterogéneo territorio, desarrollaron tra-
yectorias evolutivas complejas e incluso di-
vergentes de acuerdo a las características de 
su medioambiente natural circundante y sus 
posibilidades de acceso a diferentes recursos 
(Pereira y Albarracin-Jordan 1996). A pesar 
de cierto centralismo de la investigación ar-
queológica tradicional en la región Andina, 
el énfasis reciente de la arqueología en Bo-
livia se ha caracterizado por profundizar la 
comprensión de este vasto espacio y su gran 

diversidad natural y cultural. En este marco 
la zooarqueología se plantea como una he-
rramienta útil para comprender no sólo las 
características del medio ambiente donde 
habitaron estas poblaciones sino también el 
aprovechamiento diferencial que tuvieron de 
su entorno.

La zooarqueología como estudio de los 
restos de fauna hallados en sitios arqueológi-
cos para la interpretación de la subsistencia 
de poblaciones humanas pasadas así como 
para la reconstrucción paleomedioambien-
tal (Corona y Arroyo-Cabrales 2003; Reitz 
y Wing 1999) es un campo de reciente in-
cursión por parte de arqueólogos bolivianos 
(cf. Mengoni-Goñalons 2004). En este artí-
culo se exponen algunos de los antecedentes 
históricos de investigaciones zooarqueológi-
cas en Bolivia, estudios recientes por parte 
de investigadores nacionales rescatando sus 
aportes a problemáticas más amplias, se dis-
cute algunos de los alcances y limitaciones de 
esta disciplina y se concluye destacando su 
potencial y proyecciones futuras en el país.

Zooarqueología en Bolivia

El inicio de la investigación arqueológica 
sistemática en Bolivia está relacionado con 
las pioneras expediciones de científicos eu-
ropeos y norteamericanos a finales del siglo 
xix e inicios del siglo xx, particularmente 
en la urbe pre-Inka de Tiwanaku y otros si-
tios de la cuenca del Lago Titicaca (Kolata 
y Ponce 2003). Desde entonces, numerosas 
exploraciones científicas extranjeras y nacio-
nales se han realizado en Bolivia. A pesar de 
la importancia que podría tener el estudio 
de los restos de fauna recuperados de sitios 
arqueológicos para la interpretación del pa-
sado, su estudio ha sido históricamente re-
ducido. Algunos de los factores que contri-
buyeron a este hecho fueron el énfasis en la 
monumentalidad y la utilización política de 
sitios como Tiwanaku para la generación de 
narrativas políticas colonialistas y nacionalis-
tas más que una comprensión científica del 
mismo (ver Kojan y Angelo 2005).



157Capriles Zooarqueología en Bolivia

Dentro de la arqueología estrictamente 
descriptiva que caracterizó los inicios de la 
investigación sistemática del pasado, exhaus-
tivos reportes como los de Bennett (1934, 
1936) y Rydén (1947) describen en detalle 
los hallazgos de sus exploraciones; inclu-
yendo diversos implementos de hueso con 
ciertos comentarios en relación a su manu-
factura y función. Con posterioridad y como 
parte de la arqueología nacionalista bolivia-
na dirigida por Carlos Ponce Sanginés en-
tre las décadas de 1950 y 1980, se produjo 
un énfasis en el inventario y catalogación 
de piezas arqueológicas basado en criterios 
tipológicos a menudo arbitrarios y sin una 
base experimental y contextual sólida (e.g., 
Ponce Sanginés 1976). El trabajo de García 
Cook (1967) desarrollado en México fue su-
mamente influyente para la arqueología na-
cionalista así como la definición de nuevos 
tipos basados en etnocategorías básicas (e.g., 
Arellano 1982). Sin embargo durante todo 
este período, el estudio de restos animales 
derivados de desechos de consumo domésti-
co y ritual fue completamente omitido.

En la década de 1970, David Browman 
introdujo el modelo de investigación proce-
sualista a la arqueología en Bolivia dirigien-
do un proyecto de investigación interdisci-
plinaria en el sitio pre-Tiwanaku de Chiripa, 
el cual incluyó la recuperación y análisis 
sistemático de restos paleoetnobotánicos y 
arqueofaunísticos (Browman 1981, 1989; 
Erickson y Horn 1975; Horn 1984). Entre 
los aportes principales de este proyecto des-
taca la tesis de doctorado de Jonathan Kent 
(1982, 1988) que describe las características 
de los restos de fauna del sitio con especial 
énfasis en los camélidos y la problemática 
de su domesticación. Lastimosamente, estas 
investigaciones fueron discontinuadas y se 
tuvo que esperar más de una década para que 
nuevos estudios zooarqueológicos sistemáti-
cos se lleven a cabo en Bolivia.

La investigación arqueológica más rele-
vante de los últimos años en Bolivia fue el 
Proyecto Agroarqueológico Wilajawira di-
rigido por Alan Kolata, implementado en la 

región nuclear del Estado de Tiwanaku entre 
1986 y 1997 (Kolata 1996, 2003). Dicho pro-
yecto marca así mismo, el inicio del predo-
minio de proyectos extranjeros en la inves-
tigación arqueológica del pasado en Bolivia. 
En materia de zooarqueología, su aporte más 
significativo fue la disertación de Ann Webs-
ter (1993). Este trabajo presenta el estudio de 
una muestra de materiales óseos recuperados 
en varias excavaciones no sólo en Tiwanaku 
sino también en varios sitios de su vecindad 
adyacente y resalta la importancia que tenían 
los camélidos en la organización económica 
y política del Estado de Tiwanaku (Webster 
y Janusek 2003).

En adición, Janusek (1993) presentó un 
detallado reporte en relación a la producción 
de instrumentos musicales elaborados con 
huesos de camélidos en el sitio de Lukurma-
ta. Así mismo, varios trabajos comentaron 
acerca de la utilización de artefactos óseos 
y el consumo de animales en la región del 
Lago Titiacaca (e.g., Bermann 1994; Janusek 
1994, 2005). Dichos estudios, así como otros 
posteriores, destacan la importancia de cier-
tos recursos faunísticos en las economías de 
grupos humanos del pasado, pero no nece-
sariamente producen información confiable 
y sus datos comparativos son limitados (e.g., 
Beaule 2002; Rose 2001).

Paralelamente a la hegemonía de pro-
yectos de investigación extranjeros y parti-
cularmente norteamericanos, la cantidad de 
trabajos de investigación zooarqueológica 
en Bolivia se incrementó progresivamente 
(e.g., Cartajena 2000 citada en Gabelmann 
2001; deFrance 1997, 2003; Kent et al. 1999; 
Morrow 1990; Moore 1999, 2005; Moore 
et al. 1999, 2001, 2006; Park 2001; Stanton 
1994). Muchos de ellos, estuvieron orien-
tados por un marco teórico estrictamente 
procesual enfocado en la identificación de 
patrones de subsistencia y la verificación hi-
potético-deductiva de procesos económicos 
más amplios. Un ejemplo, es la organización 
económica de las caravanas de camélidos en 
los Andes sur centrales. Diversos autores han 
resaltado la importancia que estas caravanas 
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tuvieron en el desarrollo de las sociedades 
del altiplano andino (e.g., Browman 1981; 
Lynch 1983; Núñez y Dillehay 1995). En este 
sentido, varios estudios zooarqueológicos se 
han concentrado en explicitar los correlatos 
empíricos observables en los restos de fauna 
que los diferentes modelos explicativos de 
este fenómeno podrían implicar (Park 2001; 
Webster 1993; Webster y Janusek 2003). Sin 
embargo, los resultados frecuentemente han 
sido muy generales y la evidencia insuficien-
te para ser realmente conclusiva en relación 
a esta problemática tan amplia.

En términos de producción de informa-
ción y estandarización de procedimientos 
y variables de registro, destaca el aporte de 
Katherine Moore del Proyecto Arqueológi-
co Taraco (tap) dirigido por Christine Has-
torf. El tap desde 1992 viene incentivado 
el análisis integral de todos los materiales 
arqueológicos recuperados de sus excava-
ciones, contemplando la participación múl-
tidisciplinaria de un grupo amplio de espe-
cialistas que además incluye investigadores 
bolivianos. La base de datos más grande de 
información arqueozoológica de Bolivia así 
como algunos de los reportes zooarqueo-
lógicos más exhaustivos pertenecen a este 
proyecto (e.g., Capriles 2006; Capriles et al. 
2007, 2008; Kent et al. 1999; Hastorf 1999; 
Hastorf et al. 2001; Moore 1999, 2005; Mo-
ore et al. 1999, 2001, 2006).

Zooarqueología Boliviana

La aún reciente profesionalización de la 
arqueología en Bolivia a través de la fun-
dación de la Carrera de Arqueología en la 
Universidad Mayor de San Andrés en 1985 
y sus primeros titulados a partir de 1992, 
ha permitido ampliar la relevancia de esta 
ciencia dentro de la sociedad en general y 
de la comunidad científica en particular. No 
obstante, es recién durante esta última dé-
cada cuando se empiezan a desarrollar in-
vestigaciones zooarqueológicas sistemáticas 
por parte de investigadores nacionales. Aún 
así, la cantidad y relevancia de estos aportes  

iniciales  han hecho que esta disciplina se 
proyecte con mucha fuerza y creatividad ha-
cia el futuro.

Eduardo Pareja (1992) produjo el primer 
reporte zooarqueológico realizado por un in-
vestigador boliviano. Su catalogación de los 
materiales culturales recuperados de la pla-
taforma ritual subacuática de Koa en el Lago 
Titicaca, incluye información de especies y 
representaciones esqueletales que permiten 
comprender la naturaleza de las ofrendas de 
fauna ahí depositadas durante la ocupación 
Inka así como su potencial comparación con 
otros sitios. Una década después, nuevos 
estudios zooarqueológicos se empezaron a 
llevar a cabo con mayor continuidad y con-
sistencia.

En línea con uno de los roles fundamen-
tales de la zooarqueología, algunos de los 
análisis de fauna arqueológica realizados 
por investigadores bolivianos fueron y son 
realizados buscando simplemente la iden-
tificación de las especies consumidas en un 
asentamiento determinado y su frecuencia 
relativa (e.g., Aliaga 2001; Condarco et al. 
2002; Lémuz 2001, 2002; Paz et al. 2008; Ri-
vera Casanovas 2004). Es así mismo, el pun-
to inicial para el desarrollo de problemáticas 
más complejas que incluyen la organización 
económica de la procuración y distribución 
de los recursos faunísticos al igual que dife-
rentes patrones de explotación, carneo, pre-
paración, consumo y desecho (e.g., Capriles 
2003, 2006; Capriles y Domic 2005a, 2008; 
Pérez 2004). La mayor parte de estos estu-
dios se han enfocado en sitios localizados 
en la cuenca del Lago Titicaca y que fueron 
ocupados durante los períodos Formativo 
(1500 a.C.-400 d.C.) y Tiwanaku (400-1100 
d.C.).

El cambio en los patrones de la utiliza-
ción de fauna, a partir de una perspectiva 
diacrónica ha permitido comprender cómo 
la organización estatal impuesta por Tiwa-
naku influenció sobre otros asentamientos y 
en la vida doméstica de las poblaciones asen-
tadas en los mismos. El proceso de comple-
jización social y la emergencia del Estado de 
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Tiwanaku implicó un progresivo proceso de 
especialización en el consumo de camélidos 
(Webster y Janusek 2003). El estudio dia-
crónico en numerosos sitios de la cuenca del 
Lago Titicaca ha demostrado que durante el 
Período Formativo la procuración de recur-
sos faunísticos favoreció una estrategia eco-
nómica de subsistencia, concentrada en un 
número amplio y diversificado de recursos, 
incluyendo varias especies acuáticas (tanto 
de peces como de aves) así como terrestres. 
Durante la hegemonía del Estado de Tiwa-
naku, sin embargo, se observa una estandari-
zación en el consumo de camélidos domes-
ticados y una consecuente intensificación en 
la producción de los mismos. Los trabajos 
de Lémuz (2001, 2002) en la Península de 
Santiago de Huata, Capriles (2003) en Iwawi 
y Pérez (2004) en Irohito han verificado in-
dependientemente esta observación, pro-
porcionando información adicional acerca 
de la variabilidad del consumo de fauna en la 
cuenca del Lago Titicaca.

Estos trabajos igualmente han destacado 
la importancia que tuvieron los peces en la 
dieta de la población, un aspecto omitido por 
estudios previos. De hecho, Capriles (2003) 
ha sugerido que un proceso de especializa-
ción en la explotación de peces es notorio 
durante la progresiva emergencia del Estado 
de Tiwanaku. La evidencia arqueológica de 
Iwawi muestra un progresivo incremento en 
el porcentaje de restos de peces y su dismi-
nución de tamaño en niveles Tiwanaku en 
detrimento de otra microfauna. A diferencia 
de los camélidos, los peces no fueron sujetos 
a un proceso de domesticación y por tanto la 
intensificación en su procuración condujo a 
una sobreexplotación que tuvo consecuencias 
directas sobre las poblaciones silvestres (Ca-
priles y Domic 2005b). Más recientemente, 
Capriles, Domic y Moore (2008) publicaron 
resultados de un progresivo descenso en el 
consumo de recursos faunísticos entre las 
diferentes fases del Período Formativo para 
el sitio de Kala Uyuni, correlacionado con 
procesos ecológicos y sociales de gran es-
cala como la fluctuación de los niveles del 

Lago Titicaca y la emergencia del Estado de 
Tiwanaku. 

Un tema de gran interés zooarqueológico 
es la caracterización de poblaciones biológi-
cas en el pasado. Velia Mendoza (2003, 2004) 
se ha especializado en el estudio de los perros 
amerindios en la región andina. Su trabajo 
examina todos los especimenes conocidos de 
cánidos recuperados de sitios arqueológicos 
en Bolivia en adición a la recopilación de in-
formación etnohistórica. Sus resultados le 
han permitido contribuir en publicaciones 
conjuntas con el reconocido especialista en 
perros Raúl Valadez (Mendoza y Valadez 
2003; Valadez y Mendoza 2005). Actualmen-
te, se encuentra trabajando con los restos de 
ofrendas de camélidos enteros recuperados 
de las excavaciones recientes en la pirámide 
de Akapana en Tiwanaku y se espera que sus 
resultados permitan incrementar el conoci-
miento acerca de las especies ahí sacrificadas 
así como sus particularidades en relación a la 
economía política de Tiwanaku.

Potencial y limitaciones
de la zooarqueología en Bolivia

La evidente abundancia de restos óseos de 
fauna en sitios arqueológicos y el desarrollo 
de procedimientos de análisis generaliza-
dos, posibilita a los zooarqueólogos alcanzar 
resultados de gran utilidad para cualquier 
investigación arqueológica. En línea con 
investigaciones arqueológicas cada vez más 
interdisciplinarias e interesadas en múltiples 
aspectos de la vida en el pasado, los estudios 
zooarqueológicos están tomando un lugar 
relevante dentro del proceso arqueológico 
investigativo. Las características de la infor-
mación que produce el estudio detallado de 
los restos de fauna han hecho que reciente-
mente su estudio se intensifique en países 
como Bolivia. A pesar de ello, todavía existen 
limitaciones como la falta de especialistas y 
de recursos logísticos que permitan acelerar 
el proceso inicial de formación académica.

El apoyo en recursos logísticos y humanos 
proporcionados por la Colección Boliviana  
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de Fauna (cbf) y sus investigadores ha sido y 
es uno de los factores más importantes para 
el desarrollo de la zooarqueología en Boli-
via. Prácticamente todos los estudios rea-
lizados por investigadores nacionales han 
tenido el apoyo directo o indirecto de esta 
institución (e.g., Aliaga 2001; Capriles 2002, 
2003, 2006; Capriles y Domic 2005a, 2008; 
Capriles y Flores 2000; Lémuz 2001, 2002; 
Mendoza 2004; Pérez 2004; Paz et al. 2008). 
La cbf cuenta con una adecuada colección 
de especimenes de referencia osteológicos, 
que la hacen idónea para estudios zooar-
queológicos. De hecho, algunas de las inves-
tigaciones biológicas que produjeron dichos 
especimenes están muy relacionadas con 
problemáticas zooarqueológicas (e.g., Laira-
na 1996). La cooperación entre arqueólogos 
y el equipo de la cbf (quiero aquí destacar el 
interés y ayuda prestada a diversos arqueó-
logos de parte e los investigadores Jaime 
Sarmiento, Soraya Barrera, Julieta Vargas e 
Isabel Gómez, entre otros) también ha per-
mitido ampliar las muestras osteológicas de 
ciertos grupos como por ejemplo, los peces 
del Lago Titicaca (Capriles 2003). Aún así 
se requieren mayores y mejores especimenes 
de referencia específicamente preparados 
para estudios zooarqueológicos así como un 
laboratorio especialmente equipado para los 
referidos fines.

Lamentablemente, al presente la cbf tie-
ne problemas de infraestructura al no contar 
con un edificio propio y por lo tanto el ac-
ceso a las colecciones y a espacio de traba-
jo es limitado. Se espera que el proyecto de 
construcción del nuevo edificio museo de la 
Colección Boliviana de Fauna y el Herbario 
Nacional de Bolivia se gestione eficiente-
mente y lleve a efecto de la mejor manera 
posible en beneficio de la investigación cien-
tífica en Bolivia. En la práctica, la posibili-
dad más grande de contar con un espacio de 
trabajo dedicado a la zooarqueología está di-
rectamente relacionada con la construcción 
de este repositorio. Un importante hito bas-
tante reciente, es la implementación del La-
boratorio de Zooarqueología como parte del 

Instituto de Investigaciones Antropológicas 
y Arqueológicas de la Universidad Mayor 
de San Andrés (iiaa-umsa). Sin embargo, 
este emprendimiento requiere de un decidi-
do compromiso de parte de la dirección del 
iiaa-umsa así como de profesionales e ins-
tituciones externas para despegar y conver-
tirse en una entidad verdaderamente efectiva 
para el desarrollo de investigaciones zooar-
queológicas.

El estudio de los procesos de domestica-
ción de camélidos es un campo de investi-
gación zooarqueológica todavía inexplora-
do en Bolivia. Los trabajos de Kent (1988), 
Wheeler (1995) y Wing (1986) han estable-
cido que el proceso de domesticación de ca-
mélidos ocurrió en los Andes centrales del 
Perú alrededor de 7000 a 6000 años antes 
del presente. Sin embargo, la ausencia de es-
tudios arqueológicos enfocados en períodos 
precerámicos en Bolivia impide conocer cuál 
fue la dinámica de las poblaciones humanas 
y de camélidos durante este tiempo. Con-
siderando las características ecológicas de 
esta región al igual que reconstrucciones pa-
leomedioambientales es plausible imaginar 
procesos paralelos de manejo de poblaciones 
silvestres. Estudios de restos óseos de sitios 
precerámicos complementados con estudios 
de adn antiguo bajo la evidencia genética 
reciente (Kadwell et al. 2001), podrían faci-
litar nueva información acerca de la domes-
ticación de camélidos y su difusión a lo largo 
de la región Andina.

El origen y desarrollo temprano del pas-
toralismo de camélidos en los Andes sur 
centrales es otro importante tema que futu-
ros estudios deberían desarrollar en profun-
didad. Se especula que durante el Período 
Formativo la cultura Wankarani se caracte-
rizó por su especialización en el pastoreo de 
camélidos. Los estudios de identificación de 
fauna de sitios asociados a esta cultura son 
escasos pero sugieren una mayor variabilidad 
económica que incluyó el consumo de peces, 
aves acuáticas y mamíferos silvestres (Beaule 
2002; Condarco et al. 2002; Rose 2001). El 
estudio de los factores que influyeron sobre 
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el pastoralismo (e.g., cambio climático, es-
trés social) en adición a las particularidades 
de los restos animales y sus contextos de de-
posición, permitirán comprender la evolu-
ción de diferentes estrategias de manejo de 
camélidos.

Existen varias problemáticas que futuras 
investigaciones zooarqueológicas podrían y 
están abordando. Es muy importante que se 
inicien trabajos en la región de tierras bajas. 
La riqueza de especies potencialmente utili-
zables por grupos de humanos es muy grande 
y su identificación en el registro arqueológi-
co permitirá modelar y comprender diversos 
procesos de adaptación y cambio cultural, así 
como el impacto diferencial de poblaciones 
humanas sobre la diversidad ecosistemas en 
esta extensa región.

Así mismo, la investigación etnoarqueo-
lógica tiene un gran potencial en Bolivia y 
particularmente en relación al manejo de re-
cursos faunísticos (e.g., Horn 1984; Nielsen 
2000). Existen grandes posibilidades de rea-
lizar estudios zooarqueológicos que analicen 
diferentes usos de fauna, simbolismo asocia-
do y su integración al registro arqueológico 
en contextos muy similares a aquellos obser-
vados en el registro arqueológico. El cono-
cimiento tradicional proporcionado por las 
comunidades indígenas sin embargo, deberá 
reconocerse y en lo posible compensarse de 
forma equivalente por parte de los investiga-
dores que lo sistematicen.

Conclusiones: proyecciones
de la zooarqueología en Bolivia

Bolivia es un país en desarrollo que cuenta 
con grandes recursos naturales, es megadi-
verso y la mayor parte de su población se 
considera así misma indígena. Económi-
camente posee recursos financieros suma-
mente limitados para iniciativas de inves-
tigación científica. El financiamiento de 
estudios zooarqueológicos es un reto que 
debe afrontarse con prudencia. Los zooar-
queólogos requieren explorar iniciativas 
creativas de financiamiento pero sobre todo 

fundamentadas  en algunos de los aspectos 
que hacen sus investigaciones relevantes a la 
sociedad boliviana en su conjunto.

A mi juicio uno de los aspectos más im-
portantes que debe focalizar la zooarqueolo-
gía, es la dinámica de las relaciones de largo 
término entre las poblaciones humanas y su 
medio ambiente natural, proceso que tiene 
por lo menos diez mil años de antigüedad. 
Como en muchos otros países, en este mo-
mento la rica biodiversidad de Bolivia está 
amenazada por múltiples factores antropo-
génicos entre los cuales se destacan la pérdi-
da de hábitat, la contaminación y la explota-
ción indiscriminada de los recursos naturales 
(Ibisch y Mérida 2004). La zooarqueología 
tiene el potencial de informar acerca de las 
consecuencias empíricas del uso, explotación 
y manejo de recursos faunísticos en el pasado 
y puede proveer modelos e información me-
diante la cual plantear políticas de conserva-
ción a largo plazo.

Por ejemplo, la explotación de la vicuña 
(Vicugna vicugna) ha sido documentada desde 
los inicios del poblamiento humano en la re-
gión Andina hace más de diez mil años atrás 
(Kent 1988; Wheeler 1995; Wing 1986). Sin 
embargo, a finales de la década de 1960 sus 
poblaciones se habían reducido tanto que la 
especie estaba en peligro crítico de extinción 
(Torres 1992). A partir de la implementación 
del Convenio para la Conservación y Mane-
jo de la Vicuña firmado en 1979 y las vedas 
asociadas a su cacería y a la comercialización 
de sus pieles y fibra, las poblaciones de vi-
cuñas se han recuperado favorablemente al 
punto que su manejo sostenible se conside-
ra viable. La zooarqueología puede proveer 
conocimiento acerca de la variabilidad espa-
cial y temporal del manejo de la vicuña en 
relación a otras especies y las consecuencias 
de su sobreexplotación. Utilizando evidencia 
zooarqueológica, Wheeler y sus colaborado-
res (1992, 1995) han planteado que la depre-
dación causada a partir de la conquista es-
pañola produjo la erosión de las poblaciones 
de camélidos (tanto silvestres como domes-
ticados) y particularmente sus estrategias de 
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manejo. En este sentido, la zooarqueología 
puede promover el uso sostenible que se rea-
lizaba de ciertas especies en tiempos prehis-
pánicos, articulando el pasado con el presente 
de una forma que dignifica a las marginadas 
comunidades indígenas tradicionales.

La investigación zooarqueológica en el 
futuro deberá diversificarse a nivel: temporal 
(más allá de los períodos Formativo y Tiwa-
naku), espacial (tierras bajas), teórico (e.g., 
ecología evolutiva, biología de la conserva-
ción) y metodológico (e.g., adn antiguo, 
isótopos estables, micro-residuos en instru-
mentos óseos y reproducción experimental). 
Afortunadamente, la limitada cantidad de es-
tudios zooarqueológicos permitirá a corto y 
mediano plazo el desarrollo de la creatividad 
de los investigadores en cuanto a la materia 
y naturaleza de sus análisis e interpretacio-
nes. En el caso de regiones intensamente 
estudiadas (e.g., cuenca del Lago Titicaca), 
se requiere profundizar en aspectos como 
la estandarización del registro de datos. Por 
ejemplo, ampliar el registro de variables os-
teométricas para caracterizar y diferenciar 
poblaciones biológicas, particularmente en 
el caso de los camélidos (Kent 1982; Miller 
y Burger 1995; Moore 1989, 2005; Wing 
1972). Así mismo, la presentación de bases 
de datos en reportes extensos y páginas web 
beneficiará la comparación de conjuntos ar-
queozoológicos y promoverá la comunica-
ción entre zooarqueólogos.

Una importante tarea pendiente es facili-
tar la interacción entre especialistas a partir 
de talleres y simposios especializados como 
aquellos llevados a cabo en otros países (e.g., 
Corona y Arroyo-Cabrales 2004; Mengoni-
Goñalons et al. 2001). Aquí cabe destacar la 
presencia boliviana en la Decima Conferen-
cia Internacional del Concejo Internacional 
de Arqueozoología llevado a cabo en México 
en agosto del 2006 y en el Primer Congre-
so Nacional de Zooarqueología Argentina 
llevado a cabo en Malargüe, en octubre del 
2008. 

El avance en la comunicación facilitará 
obtener una mejor comprensión de la diná-
mica ecológica y biológica de la fauna y su 
utilización por parte de grupos humanos a 
través del tiempo. Finalmente, más allá de 
las limitaciones financieras, logísticas y aca-
démicas, por los aportes que ofrece al cono-
cimiento científico y a la sociedad en gene-
ral, en Bolivia la zooarqueología se proyecta 
como una disciplina emergente pero con un 
futuro optimista.
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